
LA CHICA DE LA NIEBLA 
Yucca baccata 

Está simplemente sentada en un banco, sujetando su móvil con la mano derecha, 

tratando de apreciar los detalles de la foto. Apenas puede hacer lo que pretende, pues el 

brillo de la pantalla no puede competir con la densa niebla que inunda la ciudad este 15 

de noviembre. Tras unos minutos meditando, decide irse a casa para evitar coger un 

resfriado. 

A pesar de ser consciente de las posibles consecuencias en su estómago, Anne decide 

irse a la cama sin cenar. Sin embargo, no puede dormir. Su mente es como una 

locomotora en continuo funcionamiento, no para de pensar. Aunque no quiera admitirlo, 

no ha vivido realmente desde el confuso encuentro; incluso puede uno arriesgarse a 

decir que está muerta en vida desde la gran pérdida. 

Son las 21:30 pm. Tres días exactos han pasado desde aquello. La habitación de Anne 

es ahora como el lugar de encuentro de los silencios. De repente, un ruido interrumpe el 

incómodo ambiente. Es su móvil. No lo ha mirado todavía, pero ya sabe qué, o mejor 

dicho quién es. Pasan otros pocos minutos perdidos, y coge el móvil. Es él, tal y como 

había previsto. Ha subido una nueva publicación. Lo lleva puesto. 

En ese momento, se acuerda de la foto de esa misma tarde. La busca de nuevo. Ahora es 

capaz de examinar todos los detalles a la perfección. Efectivamente, ella también lleva 

puesto el colgante. Luego coge el suyo. Los tres son exactamente iguales. 

______________________________________ 

3 días antes... 

Está simplemente sentada en un banco, sujetando su  móvil con la mano derecha, 

intentando sentir su aroma, sentirle junto a ella mientras mira sus fotografías. Pero lo 

que realmente siente ahora es un mar de lágrimas corriendo por su rostro, y no son 

precisamente por el húmedo y brumoso ambiente. Entre la silenciosa atmósfera, oye 

unos pasos. Mira a su alrededor, y ve a una chica abriéndose paso entre la niebla. Se 

levanta, intentando ocultar su estado de pena, y comienza a andar en el sentido opuesto 

a ella. Están cada vez más cerca la una de la otra. 

Ahora están enfrentadas. No hay movimiento en la escena diferente al de sus ojos 

recorriendo sus caras y torsos. “¿Es ella yo?” se pregunta Anne a sí misma dudando del 

sentido de la frase, pero no se atreve a preguntarlo en alto. Después de un incómodo y 
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pavoroso silencio, cada una prosigue con su camino. La mente de Anne no deja de 

reflexionar, cuestionándose preguntas sin respuesta en relación a la chica de la niebla 

que era idéntica a ella. La de la chica está simplemente en blanco. 

________________________________________ 

Anne decide dejar de pensar en los colgantes. Apaga su teléfono móvil e intenta 

dormirse. 

El despertador está sonando; son las 10:00 am. Se levanta y desayuna. Cuando termina, 

se viste y pone rumbo hacia el banco, hacia “su” banco. Hoy no hay niebla en el pueblo, 

sólo unas pocas nubes sin densidad alguna manchan el cielo. Cuando llega, se sienta en 

su posición habitual: piernas estiradas, espalda sobre el reposabrazos metálico y móvil 

en mano. Desde hace tres meses no sabe hacer otra cosa que eso o descargar su rabia  

acumulada contra gente inocente de manera brusca. 

Cinco minutos más tarde, oye los pasos de nuevo. Es ella. Esta vez Anne no se molesta 

en ir hacia ella. Tampoco hace intenciones de moverse del banco, ni siquiera se molesta 

en mirarla. Es la chica la que se acerca al banco. Anne está nerviosa, están invadiendo 

su espacio personal. Pone todo su esfuerzo por mantener la calma y quedarse quieta en 

el banco; no puede dar más disgustos a su tía, no procede que pierda a la única persona 

que la queda y menos aún a causa del suicidio. 

– Hola. –dice a Anne. – ¿Sabes quién soy? No tienes porque contestar, yo lo hare por ti. 

– al menos esta siendo amable y no juzga la grosería de Anne. – Yo soy tú. – hay un 

inmenso silencio. – Sabes que tu novio murió hace 3 meses, ¿verdad? Cuando eso pasó, 

él se fue a ese mundo, el que está sobre ti. Ahí fue cuando empecé a existir. Yo te 

sustituía, era un clon tuyo que nunca había pisado la tierra. Sin embargo, nunca me 

habías visto antes de este lunes. Ese encontronazo ocurrió porque, con tan solo 19 años, 

tú… 

– Lo sé. Ahora lo entiendo. Eso también debería explicar el hecho de que empezara a 

subir fotos a las redes sociales de nuevo; el lunes. También entiendo esto ahora. – dice 

Anne con tristeza, señalando el collar de la chica. 
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– Eres una chica lista. Toma. Puedes quedártelo, haz lo que quieras con ello. Así solo tú 

y él lo tendréis, tal y como antes. – dice la chica, entregándole su collar a Anne. – Y, por 

cierto, creo que yo ya no hago falta. 

Como si de un vendaval se tratara, la misteriosa chica se desvanece en el aire tras 

convertirse en ceniza. Ahora ya no queda rastro de ella. Ni una mísera mota de polvo. 

Una Anne desconcertada opta por regresar a casa. Su tía está en la cocina. Ya ha 

regresado del viaje laboral. Decide ir a saludarla, cosa que nunca hace. Esta vez llevaba 

una semana sin verla. No está cocinando; tiene dos teléfonos en las manos: el suyo 

propio y el fijo de casa. Aparenta estar preocupada. Está llamando a alguien, parece 

llevar bastante tiempo haciéndolo. Anne oye un móvil, su tía no parece hacerlo. Es el 

suyo. La mujer se vuelve, de manera que Anne puede verle ahora la cara. Está llorando 

a moco tendido. Está delante de sus ojos, pero no puede ver a su sobrina. 

A Anne le bastan unos minutos para entenderlo todo, para darse cuenta de que, aunque 

no hubiera merecido la pena, no habría pasado nada si hubiera contestado de mala gana 

a la chica de la niebla, si se hubiera abalanzado encima de ella por invadir su espacio 

personal, si hubiera descargado toda su furia a puñetazos contra ella… No habría dado a 

su tía ningún disgusto pasara lo que pasase. Su tía no puede verla. Su tía no puede oírla. 

Ni siquiera puede sentirla. No lleva sólo una semana sin verla por haber estado de viaje. 

No lleva solo siete días sin ella. Tampoco ha visto a su sobrina desde que regresó del 

extranjero el lunes. Y ya es viernes. Lleva cuatro días seguidos llamando a su sobrina, 

su única sobrina y familiar. Lleva cuatro días llorando a todas horas, recorriéndose el 

pequeño pueblo de punta a punta en su busca. Nada. Eso es precisamente lo que esta 

mujer ha encontrado. 

Es ahora Anne la que está llorando. Sale de casa de nuevo, esta vez para siempre. Solo 

desea una cosa: llegar a ese mundo donde ya no es un espectro, donde la gente puede 

verla de nuevo. La única idea que se la ocurre para conseguirlo es ir a la torre, a esa 

torre desde la que ella misma empezó todo esto. 

Nada más llegar al lugar, lo ve. Está de espaldas, bebiendo agua de una fuente. Se fija 

en su cuello: hay una fina cadena rodeándolo. Sabe lo que es. Una leve sonrisa esboza 

en la cara de Anne solo con eso. El chico termina de beber agua. Llegó el momento de 

la verdad. Es ahora cuando Anne descubrirá si ha llegado a su destino o le tocará seguir 
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siendo una esclava invisible de esta vida con la que ya no puede acabar, una vida aún 

mas desgraciada que la anterior.  

Suerte. Ha tenido suerte. El chico se ha girado, y la visto. La ha reconocido. El la abraza 

como si nada, un abrazo corto a modo de saludo. No entiende porque llora. Él tan solo 

lleva unas horas sin ver a quien creía que era ella. Anne, sin embargo, no está dispuesta 

a soltarlo. Está sumida en un eterno abrazo que nunca podrá compensar a los más de 

tres meses que llevaba sin verlo. 

________________________________________ 

Han pasado cinco días desde que Anne se reencontró con él, cinco días desde que vio de 

nuevo a su ángel, a su salvador, a quien estuvo a su lado entregándose a ella por 

completo; acompañándola en todo momento; aceptando y perdonando todos sus errores 

y defectos; tragándose todos sus ataques agresivos y acompañándola mientras ella 

liberaba la rabia que tenia acumulada; haciendo su desgraciada y triste vida más amena; 

evitando que recordase a esa madre que la abandonó cuando era tan solo una cría de 

cinco años, a esa abuela que obligó a la mujer a hacerlo,  a ese padre al que perdió unos 

años más tarde por culpa de los despiadados etarras, a esos primos que solo querían 

reírse de ella, o simplemente a todos los demás miembros de su peculiar familia que 

nunca quisieron saber nada de ella. Fue él la luz que guió durante tres años a esa chica 

enfadada con el mundo que solo sabía ver la oscuridad. 

Han pasado cinco días en los que Anne no ha dicho ni una sola palabra, y han sido 

seguramente, aunque cueste creerlo, los cinco mejores días de su…vida. 

Anne está en “su” banco, sentado junto a él recopilando fuerzas para contarle todo lo 

que él no sabe y a ella le ha dejado tan confusa. Es un día bastante cálido para tratarse 

de noviembre. El sol baña todo el parque, pero hay poca gente paseando.  

– Emm… – empieza a decir Anne, demostrando que está dispuesta, aunque no muy 

preparada, a explicárselo todo.   

– ¿Qué? – responde él con tono comprensivo. 

Ya está. Ya se lo ha contado. Ha soltado todo lo que necesitaba soltar.  

_________________________________________ 



LA CHICA DE LA NIEBLA 
Yucca baccata 

He tenido que contarle todo. No se acordaba de nada. Bueno, de nada malo. Le he 

tenido que contar todas mis tragedias, todas mis penas, las causas de mi rabia y las 

consecuencias de ella. Le he contado cómo tuvo que pagar mi tía por mí, cómo tuvo que 

cargar con todas mis culpas y delitos, cómo me quería más que nadie y cómo miraba 

siempre por mi bien. Le he contado la manera en la que me cuidaba siempre como una 

madre, como la madre que nunca he tenido. Le he contado cómo se desesperaba 

continuamente y sufría por mí, y cómo, a pesar de sus advertencias, no fue ella quien 

acabó quitándose la vida. También le he contado todo lo que daría ahora por ella, pues 

soy conocedora de que es, en mi opinión, la persona más desgraciada del planeta. Le he 

contado cuánto me gustaría que pudiera rehacer su vida y encontrar a alguien como yo 

he hecho. También le he dado las gracias. Básicamente, le he contado la historia de mi 

vida.  

Aunque suene irónico, ahora estoy dispuesta a “vivir”, cosa que no he hecho nunca. 

Y es ahora cuando he experimentado realmente mi propia teoría, cuando me he dado 

cuenta de verdad de la razón que tenía: “Esta vida y la siguiente, dos universos 

paralelos, dos círculos concéntricos a cuyo centro, que coincide a la máxima perfección, 

nos acercamos únicamente con la muerte: final de nuestra trayectoria y precedente del 

mismísimo principio”. 

 

	


